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PRÓLOGO 

Estás punto de adentrarte en un apasionante viaje hacia los orígenes 
del pensamiento filosófico. Puede que el título de esta obra, La herme-
néutica del Ser a partir del zoroastrismo, desvíe tu atención hacia una 
de las religiones más antiguas de la tierra, originada en ese cruce de 
caminos de Asia central que conocemos como Oriente Medio. El subtí-
tulo nos aclara que el Dr. Carlos Miramontes Seijas, afronta el debate 
abierto en la metafísica antigua entre el monismo y el dualismo, lo que 
nos lleva de paso a reflexionar sobre los orígenes del pensamiento filo-
sófico occidental y las influencias recibidas de distintas tradiciones del 
pensamiento oriental. 

Al igual que en otras tradiciones filosófico-religiosas orientales (hin-
duismo, budismo, taoísmo, confucianismo, etc.), el zoroastrismo es una 
religión que ha dado lugar a una filosofía en toda regla, en la que las 
cuestiones ontológicas ocupan un lugar central. Es casi un lugar común 
aceptar que el pensamiento oriental, a diferencia de lo acontecido en 
Occidente, no ha separado en espacios estancos filosofía y religión. 
Oriente no ha tenido su “Renacimiento” y no ha segregado como noso-
tros los caminos de la razón y de la fe. 

Quizás por ello tendemos a considerar que la filosofía occidental, 
originada en Grecia, es sustancialmente distinta de la oriental y no ha 
recibido influencias apreciables de aquella. Nos hemos acostumbrado a 
aceptar tópicos que hablan del “milagro griego” sobre los orígenes del 
pensamiento occidental sin plantearnos siquiera qué y cuánto le debe 
el pensamiento occidental a Oriente. Frente a este tópico, el zoroas-
trismo nos muestra los nexos y sinergias entre las tradiciones de pensa-
miento asociadas a las religiones abrahámicas y dhármicas. 

Carlos Miramontes no solo emprende en la obra una investigación 
sobre el carácter filosófico del zoroastrismo antiguo y su doctrina en 
torno al ser, sino que realiza una hermenéutica comparativa entre las 
diversas tradiciones filosóficas del mundo antiguo, tanto de Occidente 
como de Oriente. Dos mundos en los que preocupó por igual desvelar 
el principio ontológico que da soporte a la realidad y descubrir su 
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sentido. Para el autor, el zoroastrismo arcaico inicia un camino ontoló-
gico que podemos definir como dualista. A partir de dicha doctrina se 
explica la cuestión del cambio, la creación y la destrucción, el Ser y el 
No-Ser, la plenitud y el vacío, el Ser y la Nada, etc.  

Esto explica la presencia no solo de las doctrinas filosófico-teológi-
cas del zoroastrismo antiguo sino también el debate con las filosofías 
de Heráclito, Parménides, o de Platón y Aristóteles, pertenecientes al 
periodo metafísico de la filosofía griega. Además de la confrontación 
intelectual con las doctrinas derivadas del judaísmo y del cristianismo, 
así como el análisis de las concomitancias con el hinduismo, el budismo 
o las filosofías de la antigua China (taoísmo y confucianismo, funda-
mentalmente).

Estamos, pues, ante un libro que afronta con valentía y desde un am-
plio conocimiento de las religiones y las filosofías de la antigüedad el de-
bate en torno al origen del pensamiento metafísico en Oriente y Occi-
dente. La formación de Carlos Miramontes Seijas, Licenciado en Teolo-
gía Fundamental en la Instituto Teológico Compostelano (Universidad 
Pontificia de Salamanca), sacerdote en la diócesis de Santiago de Com-
postela desde 2017, Doctor en Teología y que defendió brillantemente su 
Tesis Doctoral en Filosofía en la Universidade de Santiago de Compostela 
en 2025, bajo mi dirección, garantiza su solvencia científica. 

Un libro original sobre un tema del que existían poca literatura en 
español y que, además, viene a cubrir una laguna sobre las relaciones 
entre la metafísica occidental y oriental del mundo antiguo, en un 
tiempo en el que hemos descubierto la necesidad de integrar el pensa-
miento oriental en nuestras propias raíces culturales. Si Jaspers nos ha-
bló de un tiempo eje en el que el pensamiento metafísico germinó con 
fuerza en muy distintas tradiciones de Oriente y Occidente, llegada es 
la hora de reconocer que esta mayoría de edad del pensamiento fue un 
trabajo colectivo que unió dos mundos que vuelven a encontrarse, des-
pués de un prolongado e injustificado desencuentro histórico. 

MARCELINO AGÍS VILLAVERDE 

Catedrático de Filosofía en la Universidad de      
Santiago de Compostela 
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INTRODUCCIÓN 

La presente investigación pretende hacernos viajar hasta coordena-
das muy lejanas para nuestro mundo actual, en el tiempo, pero incluso 
también en el espacio. Hemos pretendido adentrarnos en el mundo que 
nos habla de los indoeuropeos y de los indoiranios, de las estepas de 
Eurasia y del creciente fértil, el mundo donde comenzó casi todo. En 
algún lugar de aquellas estepas, en un momento que se pierde entre lo 
histórico y lo mítico, apareció Zoroastro, el ya casi olvidado primer pro-
feta de la considerada como la primera gran religión revelada. Sin em-
bargo, no nos dejemos llevar por una lectura acrónica de la realidad, 
era mediante mitología que Zoroastro y los “magos”, los sacerdotes de 
dicho culto, exponían su visión filosófica del mundo, y ciertamente po-
dríamos decir que propusieron una de las primeras grandes visiones 
filosóficas del mundo, visto de este modo. Es en la visión filosófica im-
plícita en su cosmovisión religiosa que hemos creído encontrar los 
inicios del pensamiento filosófico ontológico, esto es, la reflexión racio-
nal acerca no ya de por qué existe algo en lugar de nada, sino, de forma 
aún más profunda, qué significa algo y qué significa nada, por qué algo 
puede pasar a ser nada, y por qué pudiera parecer que donde no había 
nada, sin embargo, algo aparece… Es una reflexión propia de un pen-
samiento que ahonda más allá del por qué existe lo que hay, y de qué 
modo pudo haber aparecido, cosa que ya se preguntaron otros grupos 
humanos anteriormente, explicándolo mediante diversas teogonías, 
cosmogonías y antropogonías. La cuestión del ser y la nada se pregunta 
ahora acerca del por qué el algo es percibido como una cierta presencia, 
mientras que la nada pareciera ser percibida como una ausencia, y por 
qué, como decíamos, parecen además ser intercambiables, variables; el 
árbol hoy está, pero mañana es ceniza, y ya no está, ya no es; mi amigo 
hoy está, pero pasado un tiempo, ya no parece estar, ser… Es la pre-
gunta por el tiempo y lo eterno o, dicho de otro modo, la gran pregunta 
filosófica acerca del movimiento, por qué todo fluye, varía, cambia, y si 
hay algo inmóvil en medio de todo ello, o no. 

La pregunta por el movimiento, dicho en este sentido, no como sim-
ple referencia al movimiento cinético físico de los cuerpos, aunque 



CARLOS MIRAMONTES SEIJAS 

12 

también pueda ser un matiz incluido, sino como pregunta fundamen-
talmente acerca del cambio, de la transformación constante de todas 
las cosas, sería una de las preguntas fundantes de la filosofía, tanto en 
Grecia como en India o en China. Sin embargo, antes lo había sido tam-
bién en el centro del continente euroasiático, entre las inmensas estepas 
de Asia Central y las áridas y escarpadas montañas al sur de las mismas, 
entre los adoradores de la verdad reflejada en el fuego, Zoroastro 
mismo, probablemente, y sus seguidores y discípulos. La solución que 
aquellos aportaron casi mil años antes de Platón, es cierto, pudiera pa-
recer en exceso mítica, lógicamente expresándose del modo que pudie-
ron en una época tan arcaica, pero ello no significa que no contuviera 
una profunda intuición filosófica. Por otro lado, tampoco diremos que 
su solución hubiera de ser entendida como la más acertada o una de las 
más acertadas, pero constituyó un avance filosófico que espoleó a mu-
chos otros después a enfrentarse con el reto que aquellos antiguos ha-
bitantes de la estepa les presentaban, para buscar una solución mejor, 
constituyéndose así el zoroastrismo como un eslabón perdido en la his-
toria del pensamiento filosófico humano cuyo redescubrimiento nos 
permite comprendernos mejor a nosotros mismos, y, quizás, también al 
universo que nos rodea. 

Por otro lado, esta investigación no pretende ser un puro ejercicio 
de curiosidad arqueológico-intelectual. Nos ha guiado la intuición pri-
mero, confirmada por las fuentes luego, según la cual en esta primitiva 
visión filosófico-mítica del zoroastrismo se hallarían los inicios del pen-
samiento filosófico ontológico de la humanidad, debido a su antigüe-
dad, a su situación espacial entre Oriente y Occidente, y a los indicios 
hallados en las fuentes, pero de ese modo creemos que podremos com-
prender mejor las bases filosóficas que están al inicio del pensamiento 
tradicional clásico tanto de Oriente como de Occidente. Ello implicaría, 
esperamos, al menos en cierto modo, una mejor comprensión de las 
mentalidades tradicionales de Oriente y de Occidente. 
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CAPÍTULO 1 

EL ZOROASTRISMO Y SU DESARROLLO HISTÓRICO 

Comenzamos nuestra aventura intelectual ofreciendo un pórtico con-
ceptual introductorio acerca del zoroastrismo en sí mismo. Soy cons-
ciente de que un estudio pormenorizado sobre la milenaria tradición zo-
roástrica daría para varios libros, por lo que las pretensiones de esta pri-
mera parte se ceñirán a tratar de exponer los trazos principales de la tra-
dición zoroástrica. 

1.1. EL ZOROASTRISMO 

Dividiremos esta primera parte en dos partes subpartes, la primera de 
las cuales se dedicará a los trazos principales del zoroastrismo, a modo 
de estudio sincrónico, mientras que la segunda parte estudiará al zoroas-
trismo de manera diacrónica. 

1.1.1. Zoroastro 

La figura de Zoroastro se funde entre lo histórico y lo mítico, es cierto, 
y hemos de ser conscientes de ello, sin embargo, con todo, es posible que 
tengamos de él más información de la que pudiera pensarse quizás en un 
primer momento. 

Siguiendo a una autoridad en la materia como Mary Boyce, podría-
mos reconstruir un esbozo de biografía de Zoroastro del siguiente modo. 

Proveniente de la familia Spitaman, bisnieto de Haechataspa, hijo de 
Pourushaspa (que significaría según los estudiosos “el de los caballos gri-
ses”), su padre, y Dughdhova (que significaría “lechera”), su madre, y her-
mano de otros cuatro, dos menores que él, y otros dos mayores que él, 
Zoroastro, Zarathushtra en avéstico, que significaría “domador de came-
llos”, habría comenzado su vida de una manera en principio bastante 
normal. Con el tiempo parece ser que el joven Zoroastro se habría hecho 
sacerdote de las creencias de su pueblo, o athravan en avéstico. Teniendo 
en cuenta que en su contexto cultural se entendía que un joven era mayor 
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de edad con quince años, los estudiosos entienden que la siguiente etapa 
de su vida según narra la tradición ocurriría con veinte años, cinco años 
después de convertirse en sacerdote. Entonces decidió dejar su casa, con-
tra la voluntad de sus padres, para lanzarse a una vida de itinerante, via-
jero, vagabundo, en busca de una verdad espiritual más profunda. Así 
habría pasado los siguientes diez años, según la tradición, que narra 
cómo en torno a la edad de treinta habría finalmente recibido la revela-
ción que le habría cambiado para siempre. Según se narra, en el festival 
de primavera o Maidhyoizarema, Zoroastro habría ido al salir el sol a un 
río cercano a buscar agua fresca para el ritual del haoma, se habría aden-
trado hasta el centro del caudal para tratar de encontrar el agua más pura 
posible, y al regresar a la orilla habría visto a un ser de luz radiante, iden-
tificado como Vohu Manah (significa “Buena Intención”, nombre de uno 
de los seis Amesha Spenta o Inmortales – más adelante explicaremos 
esto, por ahora digamos que serían como “dioses menores”). Vohu Ma-
nah a su vez habría llevado a Zoroastro a la presencia de los otros cinco 
Inmortales y del gran dios Ahura Mazda, momento en el cual a Zoroastro 
se le habría hecho entender todo1. 

Zoroastro entendió su revelación también como una misión: debía de 
consagrar su vida a predicar esta verdad que se le había a él aparecido, 
que lo había escogido a él para ello. De ese modo se puso a predicar, pero 
con resultados muy pobres entre los miembros de su pueblo. Tras varios 
años de predicación infructuosa, y aunque es posible que hubiera conti-
nuado ejerciendo como sacerdote durante todo ese tiempo, finalmente 
decidió marchar a alguna otra tierra a predicar allí, para ver si tenía más 
suerte. Así fue, y aunque los estudiosos creen que por motivos lingüísti-
cos no se debería de pensar en que se hubiera ido muy lejos, probable-
mente en algún reino vecino, Zoroastro convenció finalmente a la reina 
Hutaosa, quien habría convencido a su vez a su marido el rey Kavi Vish-
taspa. Convertido el rey, y según la dinámica político-religioso-social del 
momento, el reino entero se habría convertido, y Zoroastro sería vene-
rado como un auténtico profeta con todos los honores, a la edad, según 
la tradición, de cuarenta y dos años2. 

Habiendo, pues, encontrado un lugar donde prosperaba su mensaje, 
Zoroastro se asentó, y la tradición cuenta que llegó a tener tres esposas 

 
1 Cf. Boyce, M., A history of Zoroastrianism, vol. I, Leiden: Brill, 1975, pp. 182-185. 
2 Cf. Ibídem, pp. 185-187. 




